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PARTE OFICIAL.
PR ESID EN C IA  D E L  C O NSEJO  DE M INISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

M IN IS T E R IO  D E  L A  G U E R R A .
E l  capitán general de Navarra con fecha 25  del actual par

ticipa haber fallecido (Je en fm nrdad  en el pueblo (le Mendigor- 
r í a , donde se bal loba de cu a r te l , el marisca J de campo. D. José' 
Antonio Guni.

El de Andalucía con igual freha da parte del fallecimiento 
del htigadier D. Bartolomé Obeso, que se hallaba de cuartel en 
la villa de Buena.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.AUSTRIA.

Viena 17 de Junio.
Ayer se inauguró la estatua del Emperador Francisco I,  día 

d*l aniversario de su regreso á Viena después de concluida la 
paz en 1614. El cuerpo diplomático , los generales , los oficiales 
«uperiores , los dignatarios de la corle y los altos funcionar ios 
del Estado tenían sus puestos reservados cu las galerías construí* 
cías en derredor de la plaza. Los individuos de la familia impe
rial ocupaban una tribuna cubierta de un dosel. Concluido el 
sermón y  la misa mayor celebrada en la capilla de palacio, cuan
do todo estuvo á pu,nto pata la ceremonia, y el arzobispo, se
guido de todo el elcio, ocupó stj lugar en el altar prepara
do -enfrente del monumento , la familia imperial .se prese ntó en 
la tribuna con los Ministros y los principales dignatarios: el pue
blo la acogió con entusiasmadas aclamaciones. Luego que hubo 
cesado el ruido de las trompetas , de los tambores, y de los vi
vas , el Piíncipe de Metti rnich se acercó al Emperador y  pro- 
nui.ció el siguiei te díscuiso:

«Señor : V. M. I. y  Real ha elegido este dia para la solemne 
inauguración de un monumento que debe ser para la mas remo
ta posteridad un testimouio de la reconocida veneración «¡el hijo 
J  dél heredero del trono hacia el glorioso autor de sus días, y 
¿su antecesor. Vuestro sentimiento , se tíor , es igual al que anima 
el fiel corazón de sus millones de súbditos. Este dia está consa
grado al recuerdo de un Príncipe á quien todo el imperio am a
ba y  honraba al mismo tiempo como á un padre , y cuya me
moria pasará como una herencia común á las generaciones veni
deras. . . .

El inmortal Monarca estuvo luchando por espacio de 22 
"años en defensa del orden y de la justicia contra las borrascas 
de una época que, mas que en ninguna otra ,  conmovían el orden 
social hasta en sus cimientos.

Piadoso y creyente , inalterable en la desgracia , moderado 
én la prosperidad , el Emperador difunto supo vencer cou su 
heroica perseverancia.

Después que el Emperador Francisco , coligado con todas las 
'Potencias aunadas  en favor de su independencia . consiguió con 
la a>udu del Todopoderoso por el valor de los ejercito» y la fi
delidad de los pueblos reconquistar y consolidar la posición 
bistói ica que corresponde al A ustr ia ,  regresó hace 'hoy 52 años 
Al alcázar de sús padres. En el se ' reunieron en derredor suyo los 
M onarcas y los representantes de toda la Europa para cimentar 
la paz qiíé el inundo no ha cesado de disfrutar desde entonces. 
La divina Providencia le hubia reservado pudiese por espacio de 
una larga serie de años desarrollar los beneficios,' y ser testigo 
¿e  la felicidad y del bienestar que sus desvelos paternales d e r 
ramaron sobre todas las clases de sus súbditos. En este palacio, 
siempre abierto para’ todo el m undo , fue en donde hasta exha
lar el último suspiro estuvo velando y trabajando por su pueblo, 
lio cénócieudo ni exigiendo para su amor otra recompensa que 
el amor de sus súbditos.

A q u i , enfrento de este sitio, én él que el Em perador F ran 
cisco vivía y obraba según estos sentimientos,en donde era para 
lodos el ejemplo y ‘el modelo, es cu donde V. M . , heredero de 

'«lis virtudes , ha designado el puesto que debé ocupar el tríonú- 
iiiéhfót El misino E m perador  se ha erigí o otro dé rite uto r lio y  
de  dWUdcftf rccouociimCuU) u» él emiuu*, de su* pueblos.

Dios bendiga y conserve al Emperador.»
El Emperador contestó á la anterior alocución en esto$ tér

m inos:
•El reinado de mi bienaventurado padre ha dejado huellas 

demasiado profundas en la historia del mundo para que deje de  
formar una época duradera. Cuanto hizo por el bienestar de to
dos los pueblos sometióos á su cetro , por sostener la religión, 
por la buena administración de justicia, por ei progreso de las 
ciencias y las artes , y finalmente por el comercio y  la indus
tria , merecía se perpetuase por el biouce. Era una necesidad en 
ipí provocar la solemnidad de este dia ; y estoy persuadido que 
al verificarlo, me he anticipado á los deseos de mis fieles sub
ditos!»

Concluidos los discursos se descubrió la estatua al estrepito 
de las músicas de ios tambores y de las regocijadas aclamacio
nes de una numerosa concurrencia. El arzobispo entonó ei Te Deumy 
y  la ceremonia concluyó con el desfile de las tropas de iu guar
nición. (Gac. de A ugsb  )

FRANCIA.

Paris  23  de Junio .
Se nos ha remitido la carta siguiente:
• En 1836 me hallaba en Capoles, en donde tuve el honor de 

eonqcer personalmente á Mouseíior F c r re t t i , que residía aili en
tonces en calidad de Nuncio. Los recuerdos que dicho señor dejó 
en aquella ciudad uo se borrarán nunca de la memoria dt* sus ha
bitantes , y sobre todo del corazon.de los pobres. E n  la época 
del i olera vendió sus coches,  sus muebles y ha* tu su baji llapara 
.d is t r ib u irsu  .-producto, entre los desgraciados ailigidos. por aquel 
azote. En todo f i  tiempo que d m ó  la epidemia no cesó de pro
digar á los eufcim os,  ademas de socorros pecuniarios, los con
suetos de la redigion. En estas i Litas se le veía -siempre á pie, y 
cuando sobie ti lo  se le hacían algunas observaciones, respondía 
estas notables palabras:  «Cuando ios pobres de Jesucristo espiran 
soíué la tierra , sus ministros no deben de modo alguno arras
trar  carrozas • A esta calidad tan evangélica reúne una modes
tia v tina sencillez que le hacen todavía mas superior al coruun 
de los hombres.

Es muy aíable , y los que Je han conocido no pueden menos 
de elogiar su extieic.ada benevolencia. Estas cualidades de la vi
da piivada se ccnvii i ten, en v irtudes sobre un trono. A su s in 
cera piedad reúne un carácter enérgico y resuello. (7)tbats .)

Escriben de Stuttgard el 21 que el Piíncipe Real de W u r -  
temberg se ha puesto eu camino para Petersbmgo.

Mercurio de Suahia.')

Una carta de Posen de fecha del 16 aiiuncia que han sido con
ducidos á dicha ciudad con una fuerte escolla un gran número 
de nubles polacos , á quienes se ha encerrado cu la caree).

(Gac. de Tossi)

Los periódicos ingleses publican la correspondencia que ha 
mediado entre el Gobierno mejicano y el enviado de los E sta 
dos-Unidos, y que, según se dice, ha ocasionado el rompimiento 
entre los dos países. El contenido de bis comunicaciones pruebo, 
de uno manera evnlcnte «¡ue ninguna especie de concesión podio 
salisíaeer á la política agresiva de ios Estados-Unidos. La ag re 
gación de Tejas no ha sido mas que un principio de 'engrande
cimiento indefinido, y los americano-* emigrantes habían n  pre
sentado de intento las íronleras de aquella provincia cuino mal 
deslindadas , á fin de que cuando, contra todos los tratados y 
contra la justicia,  llegase á tr iunfar  el ptincipio de agregación, 
pudiesen entenderse-de modo que absol viesen la mayor parte po
sible de I territorio mejicano» Basta leer lá coi respondenvia de 
que hablamos para reconocer en ella el carácter de esos ctínié- 
nes políticos que en diferentes épocas de la historia han turbado 
la paz de los Estados y sacrificado el débib á la arrogancia y á 
la ambición del fuerte.

Ha estallado la guerra , y  parece que por ahora han salido 
victoriosas las armas de los Estados-Unidos; pero, como lo habla- 
nms previsto y anunciado antes de principiar la lucha , las noti
cias del campo de batalla han excitado; el encono de las pasio
nes en el seno de la democracia americana , y han exaltado los 

i ánimos hasta un punto tal, que es de temer toda clasé de excesos, 
puesto que los mas encarnizados enemigos de los Estados-Unidos,  
los que mas levantan la voz contra su inmoralidad política , no 

i  sé atrevieron nunca á predecir unas éuot inidades cotilo bift’ftjnfe 
[ hoy predicen. Si hace algunos.aitas se hubiese osado decir qde |le- 
í ganan  á rechazar toda política de paz y » imiiígnra* sistema ti* 
í «auic&U ta de ¡úvatuni y de guerra , 4  de$Üu«uíuHmi*u* «urnas

de dinero á armamentos de mar y t i e r ra ;  á llamar á las armas 
a los voluntarios de la Union para invad ir  y despojar á uii veci
no débil y confiado, se hubiera sublevado la indignación- de lo* 
partidarios de los Estados-Unidos , quienes no habiiairdejado d'<$ 
responder que tales excesos eran incompatibles con el espíritu d*s 
la Constitución americana',  y repugnaban al carácter (íe sus ha
bita otes.

Pero en la pendiente en que algunos hombres han colocado 
de aígu nos años acá la política de los Estados U nidos, es impo
sible detenerla y hacerla retroceder, y cuanto puedan hacer al
gunos hombres de Estado mas prudentes é i lustrados, y cua l
quiera que sea la resistencia de una part« la mas distinguida de 
la suciedad , nada b a s t a iia de hoy mas á calmar ó contener la 
impetuosidad popular. Las pasiones y lás eonvicci -fies.son 
mente absolutas. Asi no hay acto, por monstruoso que sea, que rjo 
pueda temerse del Gobierno am ericano,  excitando al pueblo é 
invocando la grandeza y el interés del pais. Por lo demás es;os 
son los resultados á que eu todas épocas se ha liegauo eu los Es
tados gobernados por ios principios democráticos puros; y hoy 
ios Estados-Unidos están dundo al mundo una prueba de i > que 
una democracia sin contrapeso alguno puede hacer en el interior 

,-y en ei exterior. \
Imposible es prever hasta domle piensa M r.  Pulk llevar laa 

cosas y con qué medios cuenta - para superar las .di.ficuilud.es coa 
que debe tropezar. Sin embargo, no es probable que piense se
riamente en poner término á una guerra que bajo tantos concep
tos le ha sido útil  personalmente. Sabe que nadie trata  de ave
r iguar las causas icaie.s de una gueira que le ha dado en el 
país una popularidad inmensa,; popularidad q u e  ha elevado á U 
al tu ra  de ios hombres de Estado mas capaces á un hombre ni i y  
mediano; y lo mas grave es que semejante precedente ha de a r 
rastrar á sus sucesores á buscar por los misinos medios una po
pularidad é influencia semejantes.

Pesando las consideraciones que preceden, y él pensar en U 
victoria obtenida por ios americanos en Rio G rande ,  no cabe es
perar que termine ía guerra por un simple arreglo  sobre lu 'fron
tera de lejas. Las tropas de los Estados-Unidos han pasudo ya  
el l io  y  ocupado á Matamoros; no han bailado enemigos, y no 
sera lácil decidir á ios voluntarios que acuden del Norte  de la 
Union a volverse sin emprender una campaña contra Méjico. 
Para reclutar mayor número de voluntarios y aventureros , los 
diarios americanos les han prometido y hasta recomendado el 
saqueo de las iglesias mejicanas; se han celebrado meclings en 
este sentido en toda la U nion, y se concibe fácilmente cuál de
be ser el resultado de tules excitaciones á unas hostilidades qué 
se parecen mucho mas ai desbordamiento de una horda de  sal
vajes, que a las operaciones regulares y sistemáticas de un ejer
cito que marcha á un objeto político. Las noticias que debemos 
prometernos recibir de California,  y el movimiento de las h o 
pas sobie Méjico, van á dar  aun nueva vehemencia á esa con
flagración; y es imposible señalar ningún limite á los aconteci
mientos que pueden surgir de una guerra que afecta tanto á los 
intereses de los Estados de la E uropa como á los de la America. 
Se sabe desde luego cuán delicadas son las cuestiones suscitadas 
por t i  bloqueo; y es negocio arduo el saber de que modo en
tenderá esas cuestiones de Gabinete de Washington.

Es probable que Mr. Pulk y sus colegas se aprovechen del 
momento en que el espíritu público está completamente separa
do de la cuestión dei Oregon para orillar tus-dificultades que se 
presentan por este lado, y i establecer , cuanto  sea dab le ,  las bue
nas relaciones con Inglaterra; y parece que ya se han hecho pro
posiciones en esta? sentido, y que debe considerarse como próxi
mo el arreglo. Los diarios ingleses se felicitan dé este hecho que, 
dicen, ha do evitar al mumio calamidades mucho mayores que 
las de la guerra contra Méjico; p e ro ,  por lo que á nosotros toca, 
no podemos asegurar si los diarios ingleses se felicitan con ra 
zón. Hoy mas que nunca «s evidente que la política de los E u a -  
dos Unidas es mucho mas belicosa y agiesiva que pacífica y  con* 
rili dora. La victoria alcanzada cuntía 'Méjico va á d e f i n i r  
completamente el partido vvhig , y hacer auii ibas ex, gerada la 
confianza de los americanos en sus recursos4 m il i ta res ; pues- la
nías un p>L que se buya hallado en tales condiciones cómo los 
Estados Unidos, y animado del m i m o  espíritu , se ha detenido 
en los límites de una pequeña guerra. En todo casó podría m uy 
bien snee íf*i que una vez dueños de la Cdifornia hiciesen lo* 
Estados-Unidos concesiones en cuanto al Oregon, porque enton
ces serian bastante temibles , ek'táfián bastante fuertemente esta
blecidas en el Océano Pacifico' pat’a 'despreciar algunas legua* 
mas o menos del tcn i to t io  en litigió. Entonces á la Inglaterra, 
tocaría sabrr  si el 4IP paralelo es úna compéusaciou s'uüéiente ¿le 
la Lalilnruia y de todas las couscéútncias que de su ocupación 
han de resultar. {Corr. de UltrSy

E í Mormnfr-CMroriiclé'&vivftfcW ¥éfiiJénÜb^' if cnrfás* ^ e -
téfaburgo del 2  de este mj-á , q ú f ,  ségnn rumores qúévalBveí>r- 
:r¡ u r éí Príncipe de JoiuyiMe y é f  tí toqué ~Atiñiá!e pisará > a
dicha «apila! para  asistir a! 1* gfeii  dü'('tesA
©fga.



Se d í te  que el barón de 'Mejcocíorlí saldrá para Paiis  eo 
calidad de embajador. {DibatsJj

Hemos recibido esta tarde los periá.iicos. ingleses de a j e r  2 2 .  
Leemos en el 'D a jllr -N ew s i

Empieza á craocebirse la esperanza de que no es tan segura 
como se había creído la desaprobación del bilí de  protección de 
la I r lan d a , aunque es verdad que la mayoría en favor del M i 
nisterio no excederá de cuatro ó cinco votos. Muchos proteccio
n is ta s , disgustados por la excesiva vi ruleucifi del lenguaje de 
su ge fe (lord G. Bentinek) contra sir Roberto P e e l , y algunos 
liberales que no quisieran comprometer en este momento la exis
tencia del Gabinete,  están dispuestos á hacer menos resistencia a 
este bilí. Aun en el caso en que sea desechado', sir  Roberto  Pcel 
sabe muy bien que la gran masa de los liberales no q u i e i e d t i -  
ribarle del poder.

Le consta que solo el duque y  el cuentan con una m ajo  ría 
fiel en la Cámara de los Lores. Todavía  se encuentra bastante 
fuerte para hacer que se Aprueben medidas comerciales y ren- 
t i'stica s eco noinica s ;; y si baila inlose al i rei¡*<° del po le r a ha ndo ■ 
na se las riendas del Gobierno porque la Camara de los Comu
nes se negase á. sancionar el bilí de  protección de I r la n d a , daria 
muestras de ser menos hombre de Estado de lo que sus mismo: 
enemigos le reconoce». ( M )

Escriben de Loxemburgo (Holanda) en 19 del corrien te : ^
El domingo anterior se celebro en las cercanías de esta c iu

dad la procesión de los saltadores t l lamada asi porque ios f]iu 
tornan parte en e l l a , en vez de an d a r ,  sallan alternativamente 
dos pasos hacia adela ote y uno a Irás. Esta ridicula procesión 
que tuvo su origen á fines del siglo X V I para conjurar una epi
zootia, que en efecto desapareció a ios pocos di a s ,  empieza des- 
de un prado inmediato á Luxeniburgo basto la iglesia parroquia, 
de  1 a peq itcüa poblacioi.i d e Ec b ter n;i e h . Ca si tolos los a I d ea iioJ 
de la comarca9 hombres, mngeres y uiiíos, iban en la procesión 
creyendo por este medio preservar a su, ganado de toda enferme
dad contagios».

Aunque el numero de individuos que iban el domingo ante 
rior en esta grotesca ceremonia excediese Je  9009, puede, si o te
mor de  equivocación, graduarse en un quintuplo el de las per 

ti ¡i ella como espectadores- ( /¿¿)

Hemos recibido diarios de Bomba y  del 20 de M a j o :
Desde las úl timas noticias del 22  de M a jo  no ha oenriidt 

tiingim suceso que haya turbado la paz de que goza la India. E 
Scirida está mas tranquilo que nunca. En Labore no lia produ 
vi do consecuencia alguna la ligera efervescencia manifestada coi 
motivo de la* dos vacas heridas porhin soldado ingles, y carecen di 
fu u da mentó las voces sobre traiciones y  conspiraciones que ha
bían eireulatlo.|Por lo demas'se halla todavía muy reciente el re
cuerdo de los desastres de Gtboul para que los ingleses desea nser 
en las protestas de  amistad y  fidelidad de los pueblos que acabar 
de vencer, y  se entreguen i  una confiada seguridad. Sofil-Siugh 
rajab de Ludwah (Estado protegido por el Sudlcje) ,  principa! 
instigador de la última guerra, se ha encontrado en Labore, don
de estaba oculto, y  se le ha mandado como prisionero ul territo
rio británico.

No ha comenzado todavía la expedición contra el fuerte df 
Kot-Kangra. Lo* excesivos calores que se sienten actualmente ei 
la India y  las lluvias que deben venir en seguida aplazarár 
probablemente el castigo del fiero comandante de la fortaleza 
q u e  ha arrojado un guante de desafio al maharajah y á los in
gleses, y declara que no la rendirá como Runjet-S iugh ,  muerte 
en 1839.

Esta atrevida respuesta no se ha mirado sin embargo com< 
una baladronada. E l  fuerte de Kot-Kaugra pasa por inexpugna
ble. La historia no presenta mas que un solo ejemplo de habei 
sido tomado por estratagema, y  ios ingleses uo están todavía ei 
eí caso de ensayar sus fuerzas. El fuerte está situado sobre una 
planicie muy elevada, de tres millas (mas de cuatro kilogramos' 
de circunferencia, guarnecido por una roca escarpada que le sirve 
de defensa. La plaza está abundantemente provista de agua y di 
municiones de guerra ,  y  las provisiones en ella acumuladas pue 
fien bastar para tres anos. La guarnición cuenta en sus lilas ur 
gran  número de Akalis, casta 'de sacerdotes sikbes, fanáticos sal
vajes, intrépidos é  incorregibles, que Rudjet-Singh nunca logre 
plegar á su voluntad, y á quienes teme el mismo: lié aqui poi 
que alimenta su fanatismo y les estimula siempre á la guerra 
contra los musulmanes, y cuando esta se emprende en cualquier 
parte,  recomienda á sus generales que los mande ios puntos don
de pueda haber menos compromiso. Se ve pues que los inglese!

deben operar próximainenle contra una fu r ta in a  defendida á la 
vez por la na tura leza ,  por sus propios recursos y por el lunatis
mo de los akufi.

Los mismos diarios de Rom hay anuncian que cu el mes de 
Marzo último lus khouuds, que pasan por ser una de las poblacio
nes Oii" iíiiua rias de la India, se han il celara do cu hostilidad abier- 

* • * *  ̂la contra los i ingleses; pero gracias ¡i las medidas prontas y enér
gicas de! oficial que mandaba en este pais, sos ataques han sido 
rechazados con éxito.

Daremos muy pronto algunos d i ta  lies sobre las singulares 
costumbres de este pueblo, (pue ha conservado los sacrificios h u 
manos, y que se levanta boy contra los ingleses porque Ira tan 
de abolir  sus hábitos sanguinarios. ^Ü cóais.)

N O T I C I A S  N A C I O N A L E S

Cádiz 25 de Junio.

Según estaba anunciado, en la tarde  del domingo 21 y ma
fia t. a del lunes 22  se celebro en la * i uta iglesia catedral el s u 
fragio acostumbrado por el alma uel difunto romano Pontífice 
Gregorio  X V I (Q. E. P. D.). El Excmo. cabildo eclesiástico, á 
pesar de sus actuales apuros y escoceses, quiso esforzarse para 
dar en esta solemnidad ti ti nuevo testimonio de su respeto á la 
cabeza visible de la iglesia, haciendo que el aparato fúnebre y 
la vigilia y misa se celebrasen con la pompa con veniente. Con
forme á r i lo ,  se elevaba en el anchuroso presbiterio de tan nía- 
gestuoso templo un túmulo sencillo y  grave revestido de r i 
cos panos de teiciopelo carmesí con franjas, bordados, y el escu
do catedral en realce de oro circuido de blandones con hachas 
de cuatro pávitos,  y sobre el cual descollaban las insignias del 
sumo poní i lirado. Concluida la misa poutifical, que celebró el 
Excmo. prelado diocesano, se cantaron cinco responsos, tres de 
ellos oficiados por señores capitulares, y el cuarto y quinto  por 
los limos. Síes, obispos de Piascncia y de Cádiz , revestidos de 
pontifica I. Un inmenso concurso llenaba aquel vasto edificio, e x 
presando con sus preces la piedad y afecto al vicario de  Je su 
cristo. El Excmo. ayuntamiento , que con su campana capitu la r  
acompañó el clamoreo general de las de todas las iglesias con su 
asistencia á esta fúnebre ceremonia religiosa, demostró que  pasa
ron los aciagos tiempos en que las corporaciones civiles se p e r 
mitían hacer exposiciones contra el gefe visible de la iglesia, y 
que con tacto muy fino sabia distinguir entre  tos actos diplomá
ticos de un soberano temporal que es también el de los estados 
pontificios, y el amor y respeto que  los ensílanos todos deben 
profesar al padre común de los fieles, mucho mas hacia un Pon
tífice cuya sabiduría y virtudes preconizadas por voz unánime lian 
realzado el brillo de la silla de San Pedro, de quien fue tan d ig 
no sucesor. ( C om .\

Barcelona 25  de Ju n io .

Hoy el clamoreo de las campanas ha .anunciado que  mañana 
se celebrarán en todas las iglesias de esta ciudad solemnes exe
quias en sufragio del alma de S. S. Gregorio X V I .  Las altas 
virtudes que ad o rn ab a n *  este ilustre Pontífice, sus profundos' 
conocimientos en las ciencias eclesiásticas y lenguas asiáticas, co
mo igualmente su trato dulce y afable,  le concillaba el aprecio 
universal,  tanto en el claustro como después de elevado al su
mo poutificado. (Fom i)

En el Noticiero Balear del 22  se publica haber salido e l .d ía  
anterior de aquella bahía la escuadra francesa al mando de  
S. A. R .  el Príncipe de Joinville.  Este diario  no fija hacia que 
punto se dirige la escuadra; pero sabemos que su destino era T ú 
nez,  según órdenes que recibió de Tolon. Debemos por ello per
der la esperanza de gozar de la presencia de S. A. (f¿L)

M A D R I D  3 0  DE J U N I O .

En su lugar hallarán nuestros lectores el anuncio de una 
obra importante que acá lia de salir á luz en la acreditada colec
ción que se titula Biblioteca del H eraldo . Aludimos á la V id a  de 
W a sh in g to n  por Mr. Guizot,  producción notable bajo mas de 
uu concepto, y en la que un hombre eminente juzga á otro hom
bre no menos ilustre y eminente , aclarando y  explicando he
chos que tan alto influjo baii ejercido en el porvenir del mundo. 
Esperamos pues que el libro del Ministro francés será recibido

en  España con el mismo aplauso que en sn país , causan lo aqu¡ 
la propia sensación que a i li produjo entre los hombres de eleva
do talento.

Aprovechamos esta c o n ju n tu ra  para rccomendai ligi lamente 
y  de paso la Biblioteca del H era ld o , colección e .-cogí J Lima Je  
obras notables, dirigida con gran tacto é intf ligem ia por un es
critor acreditado,y que encierra las dos condiciones esenciales eu 
esta época ; mérito relevante y  economía sin igual.

V A R I E D A D E S .

ESTUDIOS SOBRE LA V I D A  Y LAS OBRAS
DE MIGUEL ANGEL BUONAROTTI.

Miguel Angel Buonarotti  nació en 147 i  en el pais de Areano. 
Su maestro, Domenico Ghirlandajo , c i e r r a e l  catálogo de lo& pin
tores que desde el renacimiento de J a  pintura en Italia conser
van el tipo de la sencillez del arte  gótico. Miguel Angel fue el 
poderoso anillo que reunió la larga cadena de p in tó les ,  q n e ; á  
su derecha empieza á descender- basta nuestro* dias , remontan • 
dase á su izquierda - basta Cimubue- y Giotto.

Cimabúe fue <1 primer pintor que* se dedicó o imitar la un
tura b za. A n te s 'd e  éí algunos pintores ignorantes venidos de 
la Gracia , se contentaban con extender unas ligeras capas.de co
lor sobre un informe dibujo. Cimubue inventó en cierto modo 
su a r l e ,  porque la estatuaria antigua no llegó á popo la tizarse en 
Florencia hasta el siglo que le siguió,  y  sin  embargo se formó 
en parte de los recuerdos de aquellos pintores griegos á quienes 
su pais babia legado algunas tradiciones. Fácil is  convencerse 
de ello al examinar las lincas princip les de sus figuras: en ellas 
se advierte  cierta tendencia á tom; r  su forma verdadera ,  y los 
contornos empiezan ya á ser mas puros. Sucedióle Giotto, y  
este se acercó un poco mas al ténnuio que  su maestro. Hay 
osadía y firmeza en el dibujo de G io t to ,  pero solo e*La conclui
da la cabeza de los personajes, y le falta mucho para llegar á 
la perfección del desnudo. Este pintor fue amigo del Dante,  y 
quien se dice le dió la idea de los asuntos díd Apocalipsis. Vino 
después MaSticcio, que por desgracia m urió en la llar de su ju 
ventud: en sus manos se habia trasforinado el a r tr .  Miguel A n 
gel estudió los frescos de Masaecio, y por medio de  este estu
dio fortificó el sentimiento de fe, el perfume que se exhala de 
sus obras,  aun las mas severas. Muerto Masaccio á los 2B aiÚH 
de edad legó», pasado un gran espacio de t iem po, el cetio de h* 
p in tura  á Filipo L ip p i , y  e*te le trasmitió á Ghirlandajo. N in 
guno de estos pintores se dedicó á estudiar  el t ipo,  dedicándose 
la mayor parle  de ellos á copiar servilmente la naturaleza hasta 
en sus mas pequeños caprichos. El estudio de Ghirlandajo  con
sistía cu presentar exactamente una herruga en el rostro de sus 
figuras, esmerándose en el estudio de los accesorios. Y como ha
bía poco a r l e e n  sus composiciones, por lo común las figuras no 
se diferenciaban unas de otras:  dos en el fondo del cuadro es
taban como de centinela á cada lado de una puerta a b ie r ta ,  y  
otras dos en primer termino; y  en tal estado de infancia ,  los 
trabajos de mas de un siglo pusieron el arte  en manos de G h ir -  
landujo en la époéa en que Miguel Angel entró a  ser su discí
pulo. Estaba mas que suficientemente justificado que  el pensa
miento cristiano era impotente para renovar por sí solo el arte  do 
la p intura; tocábale al estudia de la antigüedad el completarle.

En aquella época fue cuando Lorenzo de Medicis llenó su* 
jard ines y  sus palacios de  estatuas an tiguas,  preciosos restos res
petados por la barbarie de tantos siglos. La vista de la antigüe
dad fne para Miguel Angel como una revelación, fue el re lám 
pago que disipa las tinieblas que en vano el ojo intenta penetrar.  
Buonaiuiti  abandonó á su maestro,  y se dedicó á vagar todo el 
dia en los jardines de la nueva academia de Florencia ; a d m ira 
dos los obreros de la inquietud del jó v e n , le couliaron u n  trozo 
de mármol,  y siu haber manejado nunca el cincel esculpió su 
F auno . Desde aquel instante Miguel Angel comprendió que ha
bia descubierto el gran arcanutn} el objeto de las investigaciones 
y de los ensayos de un siglo entero ,  y se propuso explotar am 
pliamente este manantial fecundo (leí a r t e ,  la antigüedad. El es
tudio de la antigüedad, modificado por el sentimiento verdadero 
que le habían inculcado los maestros de  su ju v en tu d ,  fue en 
efecto el que constituyó lodo el talento de Miguel Angel,  y al 
que hay que agregar la elevada inspiración de su genio. Reunió  
en sí los maravillosos efectos del arte  antiguo y del pensamien
to cristiauo combinados; esto era llegar en solo uu vuelo á lo* 
l ímites mas elevados del arte .

Curioso seria indagar cuáles fueron los primeros modelos a n 
tiguos á que mas inclinación mostrase Miguel Angel ,  y que  ca
yeron en sus manos: sin duda serian nn Hércules ó alguna otra 
d iv in idad pagana de formas atléticas y  vigorosas,  como un V u l -

FOLLETI N .
LOS PR O SC R IPTO S D E  SILA.

IV.

E l  viaje, al templo de Isis.

(Continuación.)

Cuando el laiiista (1)  o jó  aquellas palabras cubrió una som
bría nube su frente. Teyo se paseaba como un loco por su hab i
tación ron los brazos cruzados,  hasta que-, parándose frente al 
gladiador* continuó;

— Birria ,  tú  servias antes en casa de C. Servilio Cota: ¿ por 
«qué te has silIido de esa casa?

—T ú  sabe* el motivo tan bien como yo, repuso el g la
diador.

— ¿ No tenias otras razones mas que ser instructor de los re
clutas de Sila en su campaña de Grecia?

Birii.i levantó la cabeza hacia el t i ib u n o ,  bajó los ojos des
pués, y respondió tristemente:

—T al  \v z  haya tenido otras; pero no hablemos de esto.
—¿Por q n é ,  luego que llegaste :d campamento delante de 

Áíewi<} entraste á servir en la cohorte de que yo era centurión?
El gladiador no respondió palabra.
—Seria para defenderme, para protegerme, ¿¡no es verdad? 

repuso Teyo con cl árenlo de la mas marcada irouín : verdad es 
me conociste n iño ;  pero los niños llegan ú ser hom- 
Afi pues irv#, has quitad© la gloría J e  mis recompensas , el 

bunoi tk  Cüoqvhtar .m igrado con. la punía. t»e mi espada. Mis

( f )  Maestre d* gí.tdi::di?fc*.

enemigos han dicho que había subido el primero á los muros de 
Atenas, y que habia combatido eu todas partes resguardado por 
el hierro de un vil gladiador,  y.... me avergüenzo de decir lo ;  p e 
ro mis enemigas tenian razón, ¿Cuándo se acabará ésa degradan
te protección con que quieres ahogar los hechos de uu patricio, 
de un hombre l ib re ;  de un tribuno de los soldados?

Y viendo que Birria  guardaba siempre el mismo silencio, 
prosiguió diciendo:

— ¿Sabes lo que has ganado siguiéndome á Grecia?  Pues ha 
s i lo  mi aborrecimiento; pero nn aborrecimiento de que tne aver
güenzo, porque uu liberto que se ha vuelto á v ender ,  como tú 
lo has hecho, no merece que se le deteste asi.

— Dices b ien , respondió el henista ; un gladiador no dejbe 
inspirar ni cólera ni resentimiento; es un instrumento que solo 
sirve para d ivert i r  á los demas y para batirse como un tigre ra 
bioso.

E l tribuoo seguía paseando por todo lo largo de la sala , y 
parecía que se babia empeñado en su alma una encarnizada lu
cha entre dos sentimientos opuestos.

—V e te ,  dijo por fin con tristeza ; vete y  no vuelvas á poner
los pies aqui. T engo vergüenza de mí mismo en tu presencia.....
No puedo aborrecerte,  poique algunas veces me ha vencido tu 
constancia y tu paciencia.... Y te a m o ,  miserable lan is ta ,  mas 
que se ama á un esclavo....

Y  el jóven se ’apoyó en la pa red ,  cubriéndose el rostro con la 
mano.

—Si no como á un p a d r e , prosiguió con los ojos bañados en 
lágrimas,  romo tur hermano.... Dioses protectorc* de mi faiuilia, 
¿ no estoy bastante1 degrada lo?

—G m tinúa  , continúa , T e y o ,  (lijo Birria arrodillado delante  
del oficial; repite que no me ábarrcces; que siriRes hacia mí un 
poco de cm a a J d a d  sin limites que h :u t  29 años me míe á ti.

— ¡Pobre Birria! repuso Teyo levantándolo del suelo; sí, te  
amo y  te estimo.

Callaron ambos algunos momentos. Birria fue el primero que 
venció su emoción y ,  pasando su ancha mano por sus ojos,  dijo:

— i Qué niños, somos en afligirnos asi! Hablemos seriamente. 
A y e r ,  después de habvTte marchado, me acerque á Apolonio: h u 
biera debido quita r  para siempre á esa bestia venenosa el poder 
de m orderte ;  j>ero me retuvo el miedo del pretor y de su jau 
ría. ¿ T e  ha entregado el digno estoico un billete de am or?

— [Por Castor! creo que sí.
Registró Te j o  los bolsillos de su túnica ,  y  efectivamente ei •  

contra el billete de Marcia perfumado con nardo.
—Apolonio , prosiguió el g ladiador,  engaña á Marcia h¡ ee 

mucho tiempo, y  la ha entregado muchas cartas forjadas p r él 
como si fueran tuyas. En fin , cansada de las mentiras de ese 
Mercurio de barba de macho cabrío, le ha amenazado con a r 
rojarle á las murenas si no acudías á la cita que  te da  en ese 
papel.

— T anto  peor para Apolonio ,  dijo el tr ibuno.
— Pero es absolutamente indispensable que acudas al sitio pa

ra que le cita Marcia.
— ¿ Y por qué es preciso?
— Porque A [jo Ionio le ha seguido hasta el bosque sagrado de 

las vestales, y si es condenado por su señora , no solo te venderá, 
sino también á....

Antes de que Birria acabase la frase,  cayó T ey o  en su si
llón comq herido del rayo , porque conocia toda la profundidad 
del abismo abierto  á sus pjes. Un esclavo, un sofista, un griego 
habia sorprendido el misterio de que dependía su vida; y  este en
c lavo, este .solista , este miserable condenado á m uerte  podía li
brarse de  ella revelando & Marcia el pretendido críme» d ^  su 
l iv a l ,  v talés revelaciones iban á perder absolutamente á Lucia.



cano, nn Pintor» ó un "Mullo., Si Ion o era un apunto demasiado 
giotesco para ol caíáclor serio y melancólico de Miguel Angel; 
Buco reunía lasados‘condiciones do tuerza carnosa y de nobleza. 
Una de las primaras estatuas esculpidas por Miguel Angel fue la 
de e&te dios pagano: y tanto esta producción como el Fauno ates
tigua lian en caso necesario la dirección de sus trabajas en acue
lla época. Por otra parlo cualesquiera que fuesen las i i ¿piezas ar 
tislieas reunidas por l.orcuzo de Mediéis,  las iuclinucione.sn.it •* 
rales de Buon ustti , el giro de sus ideas no le permitían vacilar 
cu la elección. 1:1 lamoso Apolo del Bolvedeie,  ¿i pesar de la 
exacti tud de sus proporciones, habría producido en su espíritu 
el efecto que causaba en un celebre pintor de nuestro siglo, que 
le comparaba á un nabo raspado. En aquel tiempo fue cuando 
Buonarotti  bosquejó el combate de Hércules con los centauros.

Aqui tenemos materia mas que suficiente para lijarnos en el 
objeto particular de sus estudios. Estos trabajos le enseñaron el 
Hite de unir con solidez los músculos, de designarlos por medio 
de fuertes sombras,  de diseñar los huesos uuu debajo de sus 
paños carnosos, y ,  merced á tales estudios, aprendió la anatomía 
del cuer¡ o humano , cuyo conocimiento ninguno como el poseyó
l a ,  debiendo atr ibuirse á la influencia de los mismos su constan
te aversión por lo vulgar y lo frívolo. El horror á lo que era 
común le llevó con mucha frecuencia á la exageración que adop
taba sin vacilar cuando era preciso e leg ir: ,he  ahí por que lodos 
sus imitadores han caido cu el extremo del amaneramiento. Por 
eso no debe admirar que en todas las figuras de Miguel Angel 
se .describía tan bien pronunciada la musculatura; sus adversa
rios, que le censuraban no haber representado mas que aldeanas 
y  ganapanes ,  no comprendían (pie si Miguel Angel hacia sobre
salir los músculos y los huesos, si bahía anudado tan fuerte
mente las c o y u n tu ra s , si las habia marcado con tanta profundi
d a d , y pronunciado con tan fuertes sombras , consistía en que el 
era el primero que  habia separado las mantillas con que hasta 
entonces habían rodeado al dibujo en su infancia , que la misma 
reacción le habia conducido á exagerar la* demostración de un 
arte  desconocido antes que el ; y que si Giotto, el hermano Fi- 
Jipo y, Gh ir lauda jo se contentaban con diseñar ul hombre en su 
superficie, Miguel Angel -debía seutbse naturalmente inclinado 
á traspasar los límites de la hermosa anatomía que el ej n utaba. 
De esta manera se explica esa especie de tosquedad en las for
m a s ,  desagradable á ptimera vista, que se advierte en bis figuras 
de  Miguel Angel. Lo que podría considerarse como un defecto 
es ni» mérito, es en lo que estriba la gloria del gran p in tor ;  y 
si no , examínese el cuadro de Giotto representando la impresión 
de las llagas de San Francisco de Asís  ; líjese la vista en aquel 
Cristo tan estirado , sin relieve , las líneas imperceptibles reve
í a n l a  sombra del personaje, que mas bien parece que el perso
naje mismo; estudíense las manos del San Francisco que salen 
de  la manga del hábito como de un tubo de metal demasiado 
duro  para indicar que encierre forma de brazo; veíase el cuerpo 
del Cristo sin rodillas,  sin hombros y sin codos; la cabeza des
cansando sobre el cuerpo mas bien que adherida al cuello ,  y se 
comprenderá que Miguel Angel conoció la necesidad de reunir 
lodos estos miembros que forman el conjunto del hombre por 
la. trabazón de los huesos, de músculos, tendones y nervios , y 
que esta misma necesidad le condujo á marcarlos con tintas 
m uy fuertes para que apareciese que el los habia señalado. Es 
visto pues que  el estudio de la antigüedad hizo de Miguel An
gel un gran d ibu jan te ;  y  el pensamiento cristiano un gran 
p in tor.  . . .

Miguel Angel siempre estuvo penetrado de una fe profunda, 
y  de ello hay numerosas pruebas. L.» mayor de todas es sin la 
menor disputa su ju ic io  universal. La pintura  asombraba á Buo
naro tt i ;  gran escultor,  tomaba el pincel temblando. Sus enemi
gos, envidiosos de su talento, inspiraron á Julio II el pensamien
to de que le encaigase la pintura de la bóveda de la capilla 
S ixtina ,  cuyos frescos le elevaron al colmo de la gloria. Miguel 
Angel era ya anciano (tenia 60 años), cuando en»pozó á pintar 
el ju ic io  universal. No tanto las instancias de Julio I I ,  ins
tancias que casi fueron amenazas, como el pensamiento de su 
salvación, fue lo que le determinó á emprender obra tan gran
diosa. Siendo la religión católica, en sentir de Miguel Angel, una 
religión de sacrificios y de mortificaciones, puédese juzgar de ios 
esfuerzos que baria  para dar  principio á su tarea: temia sin duda 
eclipsar su fama; el ju ic io  universal mismo indica bajo cuáles ins
piraciones llevó el pintor á cabo esta obra maestra: en ella no do
mina mí»s que un sentimiento, el terro r ;  nada hay que liionjre, 
nada que consuele.

El carácter ascético de Miguel Angel no le permitía consi
de rar  su religión de otra  forma que como una religión de terror 
y de espanto. Miguel Angel era austero en sus costumbres, el me
nor obstáculo excitaba su impaciencia; de carácter altivo y colé- 
vico, jamás se aconsejó con nadie; concenlrauo en si mismo no 
creía necesario ab r ir  su corazón á ninguna persona. Si e| dicho 
de Rafael es verdadero, la escuela brillante y disoluta ded San-

zld compara lia á Mig'uel Angel con eí vndego..-Verdadero ó fal
so este dicho, el epíteto no hace honor á la sociabilidad de Buo
narott i ,  y siempre queda algo de la calumnia y de la impostu
ra. Sus caifas al pintor Vasari,  su amigo y admirador apasiona
rlo, respiraban principios estoicos, que se descubren a Ira ves do 
los coiicelíiy que eran entunees de vigorosa moda.

(Se continuará.')

N e w t o n  y  f l a m s t e e d . — E l genio de lo; grandes h o m b r e s  se 
p resen ta  siempre á la posteridad bajo c o l o r e s  e t é r e o s ,  \ ,  por d e 
cirlo a s i ,  inmateriales. Parece que no tuvieron nada de común 
con los demas mortales, que se despoja ion de las mezquinas pa 
siones de estos,  y que únicamente descendió a la tierra su inte
ligencia organizadora lomando una turma humana para revelar
nos los secretos de Dios. Sin embargo, cuando estudiamos las par
ticularidades de su  vida , cuando profundizamos hasta su cora
zón, ¡cuánta pequenez encontramos! ¡ C u a n t a  miseria! A u n q u e  
la inteligencia llegue á elevarse hasta yfna enorme altura , rl va
razo u queda sin embargo arraigado <•;» <1 suido con m i s  alectos 
mundanales y to 'os sus malos instin tos ¿drva de ejemplo el s i 
guiente hecho histórico :

Buscando hace algunos años antiguos papeles un celebre as
trónomo de Londres tuvo 1 < fortuna de encontrar á mas del Ca~ 
talego británico de las 3000  estrellas de Juan Flamsteed y de va
rias memorias y cartas originales de mucho ínteres para i.»s c ien
cias, ciertos apuntes personales, escritos también por Flamsteed 
sobre su vida v sus trabajos, que son bastante interesantes,  par
ticularmente paiu nosotios que lomamos de ellos la siguiente re
lación -histórica :

El año do 1675 nombró Cárlos II de Inglaterra á Flumsteed 
astrólogo Beol cou los ‘módicos emolumentos de 100 libras y ha
bitación en el parque de Greeuvvich. De esta época data el céle
bre observatorio que lleva su nombre. Parece indudable que con
t r ibuyeron 'á  hacer 'semejante nombramiento los pasos que dio un 
francés llamado Saint-Pierre cerca de S. M. Británica ofrecién
dole una exacta solución de los problemas de las longitudes en 
él m a r ,  agregando á estas poderosas razones su influencia la jo 
ven y hermosa duquesa de Porlsmoulh. Construyóse pues el ob
sérvalo» io en 1 6 7 6 ,  y desde esta época hasta 1719 hizo sus tra
bajos Flumsteed sin ayuda a lguna, y provisto únicamente de los 
'instrumentos que debió á su actividad personal y  á la generosi
dad de sus amigos. Newton y Halley le pidieron el resultado de 
sus observaciones, y á causa de esto y de las medidas del mo
vimiento de la luna ,  que remitió al p rimero ,  nacieron las largas 
y desagradables disensiones que tuvo con sus cólegas. El príncipe 
R uperto ,  gran almirante de Ing la te r ra ,  resolvió con el parecer 
de la sociedad Real publicar las observaciones de H a l ley ,  inte
resantísimas para la m arina ,  y con este objeto se nombró una co
misión compuesta de NeWtou Roberts ,  W rc n  , Gregory y Arbuth- 
not. Grandes divergencias se suscitaron en esta reunión científica; 
mas sin embargo en 17U7 vió la luz pública el primer tomo de la 
Historia Celeste , y pareció uu tanto restablecida la calm a, hasta 
que en 1710 encargó la Reina Alia al presidente de la sociedad 
Real (N ew ton)  y á algunos individuos visitadores del observato
rio el conocimiento de las observaciones, á fin de que las tras
mitiesen á la oficina de las longitudes.

Flumsteed se resintió de semejante m anda to ,  y dijo que él 
solo entendía lo que _habia hecho. «Soy iftas desgraciado que el 
noble Ticho, á quien no se le impusieron inspectores en sus t ra 
bajos.» He aqui un extracto de la exposición que dirigió á la 
Reina con este motivo. «Suplico á V. M . f dice, que no nombre 
á ijadie para inspeccionarme, ni al presidente de la sociedad 
Real ni á otros; que ninguno pueda dictarme las observaciones, 
pues hay muy pocos que las entiendan. No harán mas que i n 
comodarme y paralizar mis trabajos : pido por tanto á V. M. que 
designe para la inspección del observatorio personas nobles y en
tendidas en las matemáticas» ¡De este m odo,Flamsteed pedia á 
la Reina Ana que buscase entre la'nobleza- de Londres hombres 
superiores á Newton y Halley en matemáticas ! Esta súplica que
dó por lo tanto sin efecto. El piimer trabajo de los visitadores 
fue la publicación del Catálogo d é la s  estre lla s , casi sin consen
timiento de su mismo autor Flamsteed, cuyo enojo se exhaló en 
un torrente de injurias. Declaró públicamente que Halley habia 
alterado ex profeso sus observaciones; imputación injusta ; pues si 
la obra tenia algunas inexactitudes culpa lúe de Flamsteed, 
que no quiso comunicar á los editores con exactitud sus cálculos 
y medidas. Pero faltábale aun al pobre astrólogo Real pasar por 
la mas cruel de las tabulaciones.

Los comisarios de la sociedad Ileíil recibieron orden de to
mar un estado del obsérvalo!io y de hacer extenso inventario de 
todos sus instrumentos. En esta visita tuvo efecto la siguiente 
querella entre Newton y F lam steed, siendo el primero de 69 
años de eciad , el segundo de 6ó , y cncoutsándose ambos en un 
estado de salud bastante deplorable. Trascribimos iu anécdota

tal cuál él mismo Flamsteed H eonYUnicó en 1711 á uno de si1s 
amigos. «Acabo de tener, dice, otra üLpula con el presidente de 
la sociedad Real. Halley y él habían formado ei complot de 
apoderarse de  mis instrumentos y ponerme bajo la férula de nn 
comité;  compuesto de Newton y  de dos médicos, el doctor Sloa- 
nc v otro tan bestia como él. Yo estaba preparado a no hacer 
caso de su lenguaje descompuesto, y  le hice observar que  todos 
bes instrumentos que alii habia eran de mi propiedad. Esto le 
picó cu lo mas vivo, y me dijo: «Tdiito vale no tener observa
torio como carecer de ins? rumen tos.® Le hice entonces algunas 
reücxioncs sobre la publicación que de rni catálogo habia hecho 
Halíf-v, advirt iéndole que con ella se me roñaba el fruto de 
mis trabajos. Al oir esta tan justa que ja ,  Nowlou se arrebató y  
me lleno de injurias;  siendo el mejor dictado que me dió el de 
perro . Le supliqué con buen modo que no se acalorara , y  in& 
contestó que yo le habia l lamado ateo\ cusa incierta ,  pues nun
ca dije tal cosa , á pesar de que no seria nada aventurada la 
aserción después de haber loido su O ptica .J

Mis observaciones llenas de moderación no hicieran mas quo 
acrecer su fu ro r ,  y hasta llegó á echarme en cara el hab r re
cibido del Gobierno enormes sumas por mis trabajos de 56  anos; 
entonces no pude contenerme y le dije:  ¿ q u é  gran cosa ha
bia hecho él para obtener sus 560 libras anuales desde su per
manencia en Londres? Esto le hizo efecto, y quedó uu poco tran
quilo; mas viendo que la jarana iba á empezar nuevam ente ,  me 
limité á recordarle que mi Catálogo  habia sido depositado cntr? 
sus manos, y que sin embargo se habia abi i t o ,  lo que n> pudo, 
negar ,  aunque  le echó la culpa al doctor A rbu thno t ,  á quien 
autorizaba para ello una orden de la Reina. A pesar de tener te- 
guridad de que esto era falso de todo punto,  no 'respondí nada, 
y me contenté con decirle que Dios,  protector de mis trabajns, 
me iluminaría  para llevarlos á cabo. Después fui á tomar rafe coi» 
H a l ley ,  le hablé con calma de su maldad y le llamé estúpido. 
Desde entonces me han dejado en paz; pero inguoro cuánto d u r a 
rá esta calma »

La historia biográfica de las ciencias no suministra muchas 
anédotas tan curiosas como esta entre dos hombres los mas e m i 
nentes de su época , llenos de años y de ¿gloria , y dejándose sin 
embargo dominar de su carácter irascible y de mezquinas envi
d ias ,  que sentariau mal hasta en las personas mas vulgares de H 
sociedad actual.

N a v e g a c ió n  f u e r a  b e  e v r q p a . =  La cuestión de libre nave
gación de los rios fuera de Europa se presenta en este momen
to en muchos puntos á la vez. La Inglaterra  prohíbe la entrada 
del Gambia á los pabellones que no hacen algún acto de home
naje al pusur bajo los cañones de su ba tería ;  prohíbe formalmen
te la entrada del rio á los buques que se presentan con ciertos 
objetos de cargamento, los detiene y  declara confiscados y de 
buena presa.

E l Gobierno argentino ha q u e r id o ,  en virtud del mi-mo de
recho y mientras esté en guerra  con las repúblicas ribereñas, 
prohibir á los buques extrangeros cargados de municiones de 
guerra  y provisiones de boca la entrada en el P a ran a ;  pero s* 
le ha respondido cou el a taque del Obligado.

Respecto de la navegación del Colombia ( terr i torio  del D ie 
go n ) ,  sabidas son las dificultades con que tropiezan Ha negocia
ciones entre la Inglaterra y los Estados-Unidos,

Una cuestión hay entre  todas estas en la que la Francia  es
tá mas interesada que ninguna otra ; la de la navegación del 
r io de las Amazonas, la cual absorve mas particularmente la 
atención á causa de los progresos de la navegación al vapor. E>- 
ta cuestión se complica para nuestro Gobierno con la de l imi
tación de las fronteras de la Guyana francesa y la Guyana b ra 
sileña , cuyo litigio han dejado pendiente los tratados de i81<& 
y 1 8 1 5 ,  sometiendo las dos Potencias contendientes ,  el Brasil v 
la F ra n c ia ,? ,  la aceptación del juicio a rb itra l  de la Inglaterra, 
en el caso que sus plenipotenciarios no se pusiesen de acuerdo.

Si se tratase de una simple división de te r r i to r io ,  la cues
tión carecería de importancia,  puesto (pie en esa parte del m u n 
do tenemos una extensión tan grande de (ierras,  de que nada ha
cemos, ni lo haremos probablemente,  según marchan nuestras 
cosas, que verdaderamente significan allí muy poca cosa algunos 
héctares mas ó meups de t ie r ra ;  pero el porvenir comercial" que 
ia navegación con vapor promete al mundo debe hacer del rñ> 
de las Amazonas un vínculo entre E  Europa y los Estados mas 
ricos de las dos Américus, el Brasil , Bolivia, el E cu a d o r ,  el Pe
n i ,  que están todos á orillas de aquel Rey de los rios. Es pue.v 
muy importante para la Francia el extender su posesión de la 
G u y a n a ,  ora hasta el mismo l io ,  ora hasta uno de sus afluyen- 
t e s , lo mas cerca de él posible; al paso que ol B ras i l ,  dueño ya 
de la orilla derecha, tiene el mayor Ínteres en dominar en la 
izquierda. La In g la te r ra , que no sale nunca del carril de su an
tigua política de rivalidad contra la F ra n c ia ,  auuque  va era 
tiempo de dejar esc camino, vigila tai vez con mas atención que

No hafiia mas remedio que ir con Mareia. ¿Pero  como se ha
bía de atrever á comprometer de aquel modo la vida de Servi- 
l io , del proscrito anciano, cuyo asilo sabia el usurero Lucio, y 
q u i e n ,  á la menor sospecha, le denunciaría al dictador?  Birria 
arrancó por fin al soldado de sus sombrías meditaciones.

—V am os,  le d i jo ,  hijo de Tcyo L eón ,  ¿ será preciso que un 
gladiador reanime tu valor y que retroceda ante Maicia,  cuando 
se trata de salvar á tu amiga de infancia, a la que fue tu pro
m e t id a?  ¿ E s  posible que tal pensamiento quepa en quien hizo 
frente á los escuadrones de Mitrídutes?

—S í ,  respondió ei t r ib u n o ,  hablare á esa mugar. Está tu á 
la mira de Apolonio,  y vuelve aqui m añ an a ,  y qoiubiijaremos 
los medios de librarnos de ambos. Adiós, y perdóname que haya 
tardado tanto tiempo en conocerte.

Volvió el gladiador al dia siguiente; poro ni aquel dia ni 
los siguientes encontró á nadie en la casa de Celjo.

E l  usurero Lúcio habia cumplido fielmente su promesa al 
pastóforo que le había decidido a alistarse eutre los afiliados de 
lsis. Cuando salió de casa de Marco T cyo  marcho á la via 
Apia fuera de la puerta  C apena , y se puso a pasear tranquila
mente en la plataforma del valle de Egeria espirando el carro con 
las cabezas de milano. Ya habia pasado la segunda hora de la 
noche , las tinieblas eran cada vez mas espesas, y el adepto p r in 
cipiaba á fas t id iarse , cuando se le presentó un magnifico c#r- 
pento parecido al de las vestales y tirado por cuatro vigorosos 
caballos de Africa» Al momento miró Lúcio Qerusc;»tor el toldo, 
y  vió en él la señal convenida.

Cuando el carruaje se acercó al senador,  10 personas con la 
cabeza cubierta cou la máscara de Anubis salieron como por en- 
canto de las tunaba? de los templos y  de los matorrales inmer 
d ía los ,  quienes cogieron á L ú c io , vendáronle los ojos y le me
tieron en lo interior del carro, en lá banqueta que Murcia y

T cy o  debían ocu p ar la  mañana siguiente en un carpcnto igual 
á aquel. Corriéronse espesas cortinas al rededor del a d e p to ,  y el 
carro partió al galope en dirección á C am pada.

No era cobarde por cierto el antiguo soldado de Metido N u -  
ir.ídieo; pero era dueño de una linda muger,  de una fortuna 
considerable, y esperaba ser un dia padie con he protección de 
J u n o 'L u c in a ; asi que su pi imer sentimiento, después de aquella 
brusca partida, fue echar menos las sedosas pieles de su lecho, y 
la tranquila atmósfera de su A lrio lum . Perú cuando se serenó 
uu poco, mi»ó con mas calina su posición, que no era tan com
prometida corno á prin>< ra vista le habia parecido. El culto de 
Isis y de Osiiis era nuevo en Huma, y el Senado aun no habia 
admitido estas divinidades en el Capitolio. Lucio no se admito 
del misterio de que sus adoradores queriau rodearse; jp único 
que hizo fue quc ier  adivinar adonde le llevaban los isiacos por 
medio dp sus recuerdos, y calculando las distancias y los rodeos 
que había dado; pero todo su cuidado lúe en vai*'». Tantq  andu
vo el carruaje., q u e ,  cansado Lúcio de echar cuentas, acabó por 
dormirse.

Dos noches seguidas viajaron los isiacos atravesando la Italia, 
y  Lúcio pasaba el dia solo en una posada solitaria en medio de 
los bosques. Por fin, á la mañana siguiente 'le  dieron por habi
tación una espaciosa sala entapizada de negro,  con un lecho ,una  
silla y una mesa de pino, é iluminada por solo una lámpara fu
neral. En los cuatro rincones de la habitación fiabin de pie cua
tro estatuas de basalto de Egipto, trabajadas como si fueran mo
mias. Sus techos estaban Hopos de jeroglíficos de oro, y sus gro
tescas máscaras,  representando distintos animales, inspiraban 
miedo, alumbrados por la incierta luz de aquel lúgubre retiro. 
Por todas partes se ytiari inedallones colgados de las paredes, 
representando figuras cabalísticas é inscripciones en letra mística 
que explicaban los* misterios niel panFctsmo egipcio. E l  usurero,

examinaba el mueblaje peco divertido de aquella habitación, 
cuando abrióse de repente una t ram p a ,  y salieron de ella un 
cocodrilo, un perro , un gato y una mona, que corrieron, b rin
caron é hicieron mil muecas alrededor de él.

—¿Donde estoy? exclamó'' t iri tando de miedo.
{Oh! tú ,  á quien el destino llama á penetrar misterios qm? 

el vulgo -no conoce, respondió una voz, prepara tu cuerpo con 
la abstinencia y tu alma cou la meditación para las sublime* 
verdades que vas á sabec. l ie m b lu  y  ruega á la poderosa Isis; su
majestad te rodea por todas partes y tu existencia está en ms.
manos.

Inútil  era enchrgar entonces á Lindo que temblase. El terror 
habia descompuesto su rostí o ; chocábanse sus dientes , y cada v*ez 
que el cocodrilo pasaba rozándose con él daba vueltas como nn  
criminal en el potro. Por lo demas el cocodrilo era uu bonito 
an im al,  perfectamente domesticado, y  no muy glolou después de 
haber comido. Joyas preciosas colgaban de sus orejas, y lentejue
las de oro bruñido ? suIpieadas de perlas ,  brillaban á trechos en 
las escamas brillantes de su espalda. Ahogado Lúcio por eJ m ie 
do no se atrevía á llamar en su auxilio contra la invasión que 
el Olimpo se permitía hacer en su habitación. Felizmente le dió 
la gana al Dios favorito de Tcbas H eca tom py les .de  retira ríe 
con la mayor tranquilidad, después de haber inspirado ai sena
dor un miedo saludable. Seguido de sus cofrades y  puro de todo 
hom icid io ,  desapareció por la trampa por donde habia entrado,

— ¿ S ¡ : querrán estos isiacos presentarme á M inos ,  á R ad a-  
mantho y la triple Hécate? dijo para sí Lucio cuando se vió sb- 
lo exhalando ui» enorme suspiro. Por Juno  Moueta que el m a 
culo cjue hace poco me hablaba no me ha dicho nada de comer, 
y  mfe yénctria de mofde úna buena botella de rico vino de Siru- 
cnsa. . v » ■ :

- . - 1 • '  * < ‘ . (S é  continuará?)



t? misma Brsstl por que íu Francia no Aéérqtle demasiado á laft 
orillas del rio de las Amazonas. En una época en que la Francia 
trató de establecer en Mapa una pequeña guarnición de 200 hom
bres para acreditar asi el acto de posesión del lerritoaio en liti
gio entre ella y el Brasil, no tardaron en presentarse boques de 
guerra ingleses,en la embocadura dtl rio Oyapoek so pretexto 
de sonda jes y  trabajos hidiáülicos.

Para dos Potencias que ven de lejos como los Estados-Unidos 
y la Inglaterra, materia bahía en esto para un debate, á lom e- 
nos tan serio é importa»te como el d d  territorio del Oregon; 
pero entre la Francia y el Brasil se arregló el negocio con faci
lidad. Advertido el Gabinete de Kio Janeiro por el Gobierno in
gles, redam ó, y nuestros 200 hombres, doblando con Hincha do
cilidad sos tii-udas de campana, y demoliendo su hospital^ cuer
po de guardia, trasportaron aquellos despojos a Cayena desunes 
de haber evacuado el p asto de Mapa, aunque justo es decir que 
Ja Francia ha querido que no se prejuzgase nada por aquel aban
dono. No se ha dicho pues que en el día en que plazca á la In
glaterra pronunciar su sentencia arbitral, si nuestros comisarios y 
los di 1 Brasil no llegan á ponerse de acuerdo, no será comprendi
do Mapa en la parle del territorio que se nos asigne.

Volviendo a la  navegación del río de las Amazonas, cuestión 
comercial y  marítima de grande importancia, si las hay , se ha 
ocupado de ella un diario de París hace algún tiempo ; pero des
graciadamente es uno de esos diarios que, ájuzgar por sus sobre
saltos y  brincos eu política , se dirían escritos por una pluma eléc
trica. A este artículo dio motivo el primer viaje hecho por la ca
ñonera Bouhnnaise.a\ rio de las Amazonas, hecho á solicitud del 
Sr. Pazos, cónsul general de la República de Bolivia en Londres.

El Sr. Pazos se había dirigido u! efecto á Mr. Guizot, Minis
tro de Negocios extra ligeros, y al mismo Rey, cuya alta inteli
gencia penetró desde luego las colosales proporciones del proyec
to del cónsul bol i vía no, y las ventajas que de él podían repor
tarse. Entonces fue cuando se decidió el viaje de la Boulonnaise f 
cuya relación, redactada por Mr. Tardy de Montravel, su co- 

. m andante, fue publicada por |!u Revista colonial, en que meu- 
- analmente se dan á luz por el ministerio de la Marina documen
tos muy útiles.

¿Aunque la Bouhnnaise no ha recorrido el rio mas que la 
jnitad de lo «pie debiera para llegar al objeto indicado por el 
Sr. Pazos, causaron admiración los recursos que presenta al co
mercio y a la navegación de Europa la parte de aquella inmen
sa corriente de agua visitada por Mr. Tardy de Montravel , que' 
pertenece al Brasil. Nos ha parecido que la Boulonnaise había 
llegado en el rio de las Amazonas ó las columnas de Hercules 

'de la navegación con velas, y para ir nías lejos, tan lejos que 
seria preciso remontar el r io , si se quiere llegar hasta el Perú 
y Brdivia, era indispensable el auxilio del vapor. Se asegura 
pues que se trataba de un segundo viaje do la Boulonnaise, y 
que esta cañonera llevaría consigo un buqué de vapor encargado 
<ie secundarla en sus nuevas operaciones; pero que ha habido 
que suspender este viaje en virtud de observaciones del Gobier
no ingles dirigidas á Ja corle del Brasil.

De la relación dei capitán Tardy de Montravel resulta que 
la vista de un buque de guerra extrangcio ha excitado en to
dos los puntos del rio de las Amazonas en que locó de¿curi- 
fianzas y celos, que solo pudieron disiparse por las comunicacio
nes cordiales del comandante con las autoridades de las dife
rentes localidades, y particularmente por los servicios que prestó 
a las poblaciones diezmadas en diferentes puntos pór las fiebres, 
poniendo á su dispodeíon el medico y las drogas medicinales de 
la B  oulonnaise.

El mismo Gobierno brasileño sintió el permiso que había 
¿cordado á un buque do guerra de peuetrar tanto en el interior 
d d  imperio, y nada extrañaríamos que en el segundo viaje, sa
biendo el Gabinete de Rio Janeiro que se trataba de pasar con 
el auxilio del vapor los Jímiles del territorio brasileño, v recor
rer el rio hasta 3 y 3500 kilómetros, se hubiere espantado de 
una empresa de lamina importancia, tanto mas porque iban á 
resultar evidentemente exploraciones sucesivas por buques de 
guerra ingleses, amerítanos $¡c., puesto que tal es hoy el dere
cho internacional maiítimo, que no es posible acordar a un pa- 
l.ebuii ningún favor sin que á el tengan derecho las otras na
ciones. De esto trnemes el ejemplo en los Durdauelos y en el 
Bosforo, en donde los buques de Iu Francia y la Inglaterra se 
so un ten á las severas prohibiciones de lu Turquía , á fin de qui
tar á las enmadras rusas el pretexto de salir del mar Negro.

Esperamos sin embargo que desaparecerán esos vértigos de 
los tiempos de bicha y de guerra , y que llegará su vez á las 
vías de agua, como ha llegado á los ferro-carriles respecto de la 
libn tad  de circulación por tierra. Esta libertad en ninguna par
te es mas apeUcibie que en el rio de las Amazonas, pues abrirá 
á nuestra iudustiia y comercio y á nuestros cambios el interior 
de la A mélica de i S u r, tan fecunda en productos naturales, ri
cos cuanto variados, al paso que nuestra navegación hallaría 
aiii una vía que nos pondría en comunicación con países que 
bey no podemos abordar sino haciendo el largo y peligroso ro
deo dd  Cabo de Hornos, y el rudo viaje que es preciso para ar
ribar al pie de la veniente oriental de los A ndes=Tb. L.

C o nstitu c ió n  f ísic a  d e  l a  l u n a . = E xom in a n d o  co n  a te n c ió n  
la superficie de nuestro satélite, nada se distingue en ella qué se 
parezca á nuestras cadenas de montañas con sus ramales y si
nuosidades, sus valles y ramificaciones ; sus bordes parecen como 
hinchados, pero se descubren inmensos anillos ó círculos, cuyos 
lados son mas elevados , presentando en su circuito barrancos 
circulares, cuya pendiente es de 45 grados y su altura eu algunos 
de mas de 4000 varas.

Algunos de estos círculos anulares son sumamente grandes, 
excediendo su diámetro de 1Ü00 varas; eu la superficie de estos 
grandes anillos existen algunos mas pequeños interceptados entre 
sí, y cuyos bordes son también elevados.

Para poder tormarse una idea aproximada de eslos círculos 
es necesario representarse una planicie de agua reposada y man
sa , á la cual se arroja una piedra que la inquieta, formándose 
eu  seguida un círculo que va rápidameute ensanchándose, siendo 
#u centro la piedra arrojada.

b¡ se arroja una piedra fuera de este eírculo, fórmase otro 
que intercepta ai primero, y s ise  arrojan muchas piedras, los 
círculos »e intersectnrán todos, resultando m ultitud de triángu
los formados por los arcos de los círculos: tal es precisamente 
eJ aspeclo que ofrece la supeificie de ia luna.

Percíbense ademas muchas hendiduras ó rayas que parten 
casi siempre de un mismo centro, formando por si> divergencia 
infinita un campo estrellado. Una de estas hendiduras atraviesa 
cliacielialnicnte la luna.

No es difícil d^r una explicación aceptable de los diferentes 
Lechos que ia observación revela admitiendo:

í  t l U >  1/1 n t / t l t 1 ! L i  í t  I I P  c í im  rwillfl 1 : i  l i m o  l io  n n v l n n « . . « . f ^  _  —t

ihi ti va mente al estado de fluido, y  qué p'oca 4 poco' hfc idor*«Ml-
de usó ud ose.

2? Que esta materia estaba animada por movimientos circu
lares á manera de remolinos; que ios bordes elevados son el le
so I lado de la circulación de las escorias en la circunferencia del 
remolino, bajo la influencia de una fuerza centrífuga,

3? Cuando la materia tenia aun mucha fluidez los remolinos 
eran muy grandes; poco á puco su amplitud ha ido disminuyen
do á propon-ion que la materia se enfriaba, resultando de aquí 
que los grandes anillos ó círculos contengan dentro de su c ir
cunferencia otros mas reducidos.

No se ha. formado en la superficie de la luna ningún depó
sito acuoso, pues que su primitiva organización es todavía v i
sible.

Si en la superficie de ia tierra no se ha observado nada se
mejante , efecto es de que en todas partes los depósitos acuosos 
ocultan el suelo pi'unitivo; pero en algunos parajes en que estos de
pósitos han sido arrastrados, puede distinguirse la huella de los 
lemolinos que ha» agitado la materia componente de la tierra, 
en los tiempos primitivos de este planeta.

La falta de los depósitos a cuososos-ext ratificad os en la su- 
peifieic de nuestro satélite, ha llegado á convertirse en una prue
ba de que en el no existe ningún líquido , y pur consiguiente 
ningún ser viviente.

Las grandes escoriaciones que se observan en la superficie de 
la luna han si lo producidas por los movimientos de la materia 
interior en estado definido, que ha destrozado la corteza ó capa, 
poco consistente todavía. Por esta razón las hendiduras de que 
liemos hablado tienen una longitud diferente, según la época en 
que han sido producidas ; siendo las mus grandes aquellas que 
cuenta» mus antigüedades, y nías recientes las rnas pequeñas Lu 
misma divergencia es una prueba eu favor de esta explicación.

C o n t r a v e n e n o  d e l  a r s e n ic o .-= :E I envenenamiento por medio 
del ácido arsénico es el nías frecuente y usual, poique este me
dio es el mas popular y asequible de deshacerse sin gran trabajo 
de una existencia que molesta. Y por lo tanto la justicia lo vigila 
mas y lo profundiza con su mirada esciutador», sobre todo con 
el aparato de Marsh. El rayo de luz que reileja del tubo de este 
aparato, ha ilustrado mas de una cuestión dudosa , y disipado la 
oscuridad y el misterio con que la conciencia del criminal ha pa
recido por un momento poder salvarse; pero no basta que el c u l
pable sea castigado y aplacados los manes de la víctima; mas im
portante da es sin duda á esta verse salvada , y preferirá siem
pre un buen contraveneno que neutralice el tósigo que corroe sus 
entrañas al veredicto que eu expiación de su muerte derribará la 
cabeza del envenenador.

La utilidad pues de dar á conocer las pesquisas de la cien
cia sobre este punto es evidente.

Poco tiempo hace no se conocía ningún contra-veneno real 
d d  arsénico; es decir, ninguna sustancia que tuviese la propie
dad de tranformar al ácido arsénico en una sustancia menos d e
letérea, y jos recursos de la ciencia se limitaban á suministrar 
la leche, que no obraba siuo como un calmante ineficaz. En es
tos últimos años se propuso el uso del peróxido de hierro hidra
tado, que, combinándose, con el ácido arséuico, todavía puro en 
el estómago, lo trasforma eu arseuiuto de hierro, compuesto m u
cho menos venenoso que el ácido arséuico; pero esta sustancia 
ferruginosa necesita para surtir efecto ser preparada en el mo
mento; inconveniente muy grave en tan críticas circunstancias, 
porque la preparación exige tiempo, y ios momentos en tales 
casos son preciosísimos.

Ademas es preciso administrar al enfermo una cantidad muy 
grande, una onza por cada grano de ácido arsénico; razón porque 
muy raras veces se han obtenido resultados con id auxilio de es- 
la sustancia para neutralizar en el hombre los efectos de este ve
neno; al paso que un buen éxito los coronaba cuando se hacia la 
experiencia con los animales envenenados.

Por estas consideraciones, si las asertivas propuestas por Mr. 
de Bussy , director de la escuela de farmacia de P arís, llegan á 
ser confirmadas por la experiencia, habrá prestado á Ja causa de 
la humanidad un eminente servicio.

Pretende este acreditado químico haber llegado á demostrar 
que la magnesia pura , aunque un tanto calcinada, absorbe com
pletamente el ácido arsénico en disolución, y forma con él un 
compuesto insolo ble aun á ia ebullición del agua; y sabido es que 
la magnesia en el estado gelatinoso redobla sus efectos auu con 
mas rapidez.

Los animales a quienes se ha administrado esta sustancia , des- 
.pues de haberles intro lucido el arsénico eu el estómago, han sido 
salvados sin excepción alguna. De este modo el antídoto de Mr. de 
Buss V seria precioso, pues (pie neutralizaría rápida y completamen
te el veneno: no tiene por otra parte ni puede tener ningún incon
veniente, y se le encuentra a todas horas preparado en cualquiera 
bórica.

AVISOS.

COMPAÑIA PENINSULAR GENERAL
PARA EL ALUMBRADO DE GAS.

El objeto de esta compañía es el de generalizar >n España 
el método del alumbrado de gas, tan común eu Inglaterra, Fran
cia y los demas países de Europa , y ademas el fomento de las 
muchas y variadas industrias que se enlazan y dependen de la 
fabricación del citado gas , impulsando las fundiciones de arte
factos de fierro, candías de piorno, edificios regulares y produc
tos químicos, tan iudispeiisabl s como útiles al uso y comodidad 
de los pueblos , al propio tiempo que ei beneficio de la industria 
minera carbón itera. Para el logro de este objeto contratará el 
alumbrado público y particular, construirá fábricas de gas, y  lo 
venderá para las iluminaciones y demás efectos.

Capital social, rs. vn. 50,000,000.
En 25,000 acciones de rs. vi*. 2,000.
Las acciones pagaderas por décima» partes, siendo el primer 

depósito de rs. vn. 200.
Dirección.

Presidente. . . . . . Sr. D. José de Salamanca.
Excino. Sr. D. Pedro Surrá y Ruíl.
Sr. D. José Buschental.
Sr. D. Mariano Carsi.
Sr. D. Nazuiio Carriquiii.
Sr. p . GuiBermq Partington.
Sr. P. 'pliver Unubj.

Junta ib gobierno.

Presidente.................. Exorno. Sr. marques de Remisa.
Kxcmo. Sr. D. Andrés G. Camba.
Excmo. Sr. D. Carlos Drake dél Castillo,
Sr. D. Ferm ín La sala.
Sr. D. Francisco Reeur.
Sr. D. Leopoldo de Pedro.

* Sr. D. José V ictor Méndez.
Sr. D. Santiago Goya.
Sr. D. Fruncí se o Broca.
Sr. D. Manuel Pascual Vela,

Secretario.. . . . * . Sr. D. Ventura Vaicástegui.

Las acciones han de pedirse en la forma siguiente:
Si ■os. directores de Ja compañía general peninsular del alum

brado de gas.=Sírvanse VV. insertar mi nomine como susciitor
poi.......................acciones de 2,000 rs. cada una , y pur el pre*-
sente rué obligo á aceptarlas ó cualquier número menor que se 
me señale,  á pagar 200 rs. vn. por acción, y á firmar la obliga
ción que sea necesario para lo sucesivo.

de de 184
Nombre y apellido.
Profesión.
Residencia.

Loa cartas de pedidos dében dirigirse al secretario de la d i 
rección en Madrid en las oficinas de la m ism a, sitas calle de 
A tocha, íiúín. 3 4 , cuarto segundo. 3

COMPAÑIA ANONIMA DEL PUENTE DE SEVILLA.

Los Sres. accionistas de la compañía anónima del puente de 
Sevilla pueden pasar á cobrar desde el dia 1? de Julio próximo 
de diez á doce de la mañana el importe de los intereses venci
dos de sus acciones, al 30 de Junio de este año , en casa de Don 
Francisco Javier A lbert, calle del Cárme», núm. 47, ó d ésu s  
representantes en Sevilla los Sres. D. Francisco Pebernard y com
pañía, de aquel comercio, debiendo presentar las promesas de 
acción para acreditar la legitimidad de sus personas. 3

SUBASTAS.

Por providencia del Sr. D. Miguel María D uran , juez deca
no de psimera instancia de esta capital, refrendada del escriba
no de número D. Justo de Sancha, se ha señalado el lunes 6 
del próximo mes de Julio  á las doce en punto en la audiencia 
de dicho señor, que la tiene en el piso bajo de la territorial de 
esta corte, para el remate de una casa sita en e lla , calle del 
Aguila, núm. 25 moderno, 4 antiguo, manzana 111, que com
prende 766*5 1 /8  pies, tasada en 88,678 rs. á rebujar cargos, 
cuya sú b a la  se anunció anteriormente.

Lo que Se avisa al público para su conocimiento.

BIBLIO G RA FIA .

i^ A L E R IA  dramáiiea.s=La hija del Regente, comedía en éfch- 
L *  tro actos arreglada á la escena española pór Ó. I idoro G il 
y D. Ramón N avurrete, representada en el teatro del Príncipe.

Se vende á 6  rs. en bis librerías de Cuesta, calle Mayor ¡y  
de R íos, frente á la Imprenta nacional.

T AS tres novelas de la época.^La Biblioteca del H eraldo , co- 
lección selecta y económica de las mejores obras de hist nja, 

política y literatura que salgan á luz en ei extrange.ro, alter
nando con producciones de los primeros literatos españoles, de las 
cuales son buena muestra la V ida de W ashington  por Mr. Gni- 
zot, y la bellísima novela de Federico Soulié, titulada La cebnde- 
sa.de M oiinoni tiene en prensa los primaros tomos de las 1i>*i 
novelas siguientes: Memorias de un atedie o , la obra maestra de 
Alejandro Dumas M artin el expósito , que se anuncia como la 
digna rival de los Misterios de París, por Eugenio Sue, y (Hura 
Harlowe, novela sacada de Id obra de Richardoti, y esciitu por 
Julio Janiu. Estas tres novelas estarán publicadas ene! mas breve 
plazo; siendo nuestra edición lu nías barata de cuantas salgan á 
luz en España.

Todas las personas que antes del 15 de Ju lio , término im - 
prorógable, se su.se»iban á la Biblioteca del H ervido, adelan
tando el valor de 10 tomos á razón de 4 rs. en Madrid y 5 en 
piuvincias, reciben gratis los dos tomos de la bi llisima novela 
de Federico Son lie, titulada Leona ó La muger del gran munc/o, 
y  el tomo primero de M artin el expósito.

Se suscribe eu Madrid en la administración del Heraldo, 
eslíe del caballero de Gracia, y en las librerías de Morder, Gas
par y R oig , R azóla, Rios y Cuesta. Eu las provincias la sus
cripción se hace por medio de libranzas á favor del cditor.de la 
Biblioteca del Heraldo.

VT7ASHINGTON por Mr. Guizót.==Le precede utia introddc- 
V* ció» debida á la pluma de uno de nuestros piimefos lite

ratos y la biografía de Guizot.
Hay obras que no necesitan elogio alguno: el campo escogi

do por el escritor y el nombre de este son su mejor encomio. 
Tal es lu Pida de W ashington  por Mr. Guizot. Este libro inau
gura dignamente la serie ne publicaciones histórico-polítieas que 
contendrá la Biblioteca escogida del H eraldo, C o le c c ió n  selecta y  
económica , donde la historia de la Europa desde, la revolución 
de Julio hasta nuestros di*.»s por Lapefligue, la historia de Mé
jico , ,1a constitucional de España , alternarán cou M artin el L x -  
pósito de Eugenio S u é , cou las Memorias de un médico por A le
jandro Dumas 9 y otras liudísimas novelas.

Se publican al mes de tres á cuatro tomos de 200 páginas á 
4 rs. eu Müdiid y 5 en provincias; y las personas cjue adelan
ten el importe de 10 volúmenes reciben dos de régalo. En Ma
drid la suscripción se halla abierta en las librerías de Monier, 
Razóla, Gaspar y Roig , y  R íos, caHe de Carretas. En los mis
mos puutos están de venín W ashington f un tomo 4 is.: Leona ó 
la mu ger del gretn mu/ida 9 dos tomos 6 rs : la Condesa de M ou- 
rion9 tres tomos 12 rs.


